
 

7 de Abril de 2020 

 

 

Queridas hermanas y hermanos.  

 

Quiero haceros llegar en este momento de angustia, esfuerzo y 

sufrimiento mi estima, solidaridad y cariño fraterno. El mundo entero vive 

momentos totalmente desconocidos con anterioridad, oscuros, trágicos. 

Momentos que solo la fe puede iluminar. 

 

La misma fe de la que hicieron gala nuestros ancestros templarios, a 

los que también les tocó vivir momentos, si no iguales, parecidos. Calculan 

algunos historiadores que durante los dos siglos de nuestra presencia en 

Tierra Santa pudieron morir unos 16 millones de personas de ambos bandos, 

entre las guerras, los terremotos y las pandemias de entonces, que tampoco 

– como hoy – respetaban clases, fronteras o bandos. Ahí tenemos el caso de 

San Luis, muerto por la epidemia cuando, acompañado también por nuestros 

hermanos, encabezaba la 7ª cruzada. 

 

Sé que hoy también, como antaño, hacéis gala de vuestra 

disponibilidad de templarios. Los más, respetando paciente y santamente las 

instrucciones del gobierno, no siempre entendiendo sus decisiones. Pienso 

especialmente en el esfuerzo que tenéis que hacer los que tenéis niños 

pequeños y jóvenes. Que Dios os ilumine para encontrar los medios que 

hagan vuestro y su confinamiento más llevadero, más alegre y – si puede ser 

- más santo. 

 

A los más mayores de entre los nuestros: que Dios os proteja y no 

dudéis en avisarnos si precisáis de la ayuda de los demás. Vosotros lo 

disteis todo por la Orden, y junto con nuestros compatriotas mayores lo 

disteis todo también por este país, que, a pesar de lo tan vilipendiado a 

veces y gracias al esfuerzo realizado por vosotros en años pasados, está 

pudiendo enfrentar esta situación durísima. 
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Rezo, y os pido que recéis, por los sacerdotes que nos atienden. 

Algunos de nuestros sacerdotes están pasando físicamente esta dura y 

terrible prueba. Que Dios los siga ayudando y nos los devuelva sanos y 

salvos. 

 

A los que servís en las estructuras esenciales para que el Estado 

funcione, sabed que sois el orgullo de la Orden. 

Estamos atravesando la Semana Santa y el relato de lo que el Señor 

sufrió en esas fechas, para dar una esperanza de futuro y de humanidad 

eterna a los hombres y mujeres, es la luz que nos guía para llegar a la 

Pascua, donde la muerte ya no tendrá poder sobre nosotros y habremos 

vencido, junto con nuestros hermanos hombres y mujeres, a todos los virus y 

enemigos – sean del tipo que sean - que pretendan arruinar la Tierra. 

 

Mantengámonos unidos en nuestra Asamblea Templaria de Oración, 

que sigue llegando puntualmente. Recordad: si dos de vosotros se ponen de 

acuerdo sobre cualquier cosa que pidan aquí en la tierra, les será hecho por 

mi Padre que está en los cielos. (Mateo 18,19) 

 

Mucho ánimo, hermanos, y feliz Pascua de Resurrección 
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